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Yo-Y lh1mar á lap\l triaen que nació la1·cina 
del can-can. 

Türwteo-Valiente vida la del austero patriota:, 
no Ja pasada mejor un cerdo de la viara de Epi­
cu-1·0, como dh;c lloracio . . . . . Y escribe don 
Ü;.t(on de ln bfaur.lw, •que no ha ¡¡ido contagiado 
por esu euformedacl <le adulacion y de miedo al 
popularisrno, <we está o.Ll'Ofiando e l ca rúe ter de 
los hombres del i;>lntú.» Si supiet·a lo pcrpular 
que es en nuestra Repúblicll don Juan Óádos 
Gome1. Aucxi.on ! . . . . 

Yo-Basta, Ti moteo. Hablemos de otra cosa. 
T·imoteo -Una palabra más y concluyo. Aür· 

roa el ciu<ladaut> ejemplar, el itust;·e proscrito, el 
eminente ·repú-blico y el (atstero pati·iota, que no hit 
sido cont~1g ia.do por la euferme<lad ele la adula­
cion . Y qué haée desde que viv•! cu la grnu 
capital del Sud, sino a<lulu.1· loa senLimientos 
y las pasiones d<: fos ~ugeu tiuos, hn.blándoles 
de la i·econstrnccion del antiguo virreinato ? 

-
Diplontátieo~ •le 1u1t0vo euño 

Pareceu escritos para cie»t<ts pe1·so11as ele nues­
tro país, los siguientes versos que publica El 
Libre Pensa<1oi· de Buenos Aires. Al que le cai­
ga el sayo .... 

Lástima causa, en verdad, 
El ver la nécia importancia 
Que se dá la petulancia 
l'reñada de vanidad. 
Lectorc$: ¿Quién no conoce 
Algun farsante autipático, 
Qu,e aparenta tener roce 
«Diplomático?• 

Ln. vresente situacion 
Hfao célebres á muchos, 
Qne áutes solian ser duchos 
En «cualquiera profesion» 
Y guardaos de su encono, 
Si os ))urhlis del lipo enfático, 
Qllc hoy uJecla un grave tono 
«Diplomático.>> 

V Pdle como á. cada instante 
Gq1vc suele aparecer, . 
Como dando ú supone1· 
Que medila algo importante. 
Pensativo, cfrcunspccto, 
Oto. violento, ora extático~ 
Dándose humos de uu perfecto 
<Diplomático., 

Siernp1·e :i I mayor magistrado 
Se anim¡.i, y sus opinio1ws 
Le e:xpouc sobre cuest,iones 
.Rcutlst.icas ó de Estado. 
Trata despucs, muy ladino. 
De un negocio mut.ernáLico, 
O le lrn.bla de algun destino 
cDiplomático» 

Eu tono de gran señor 
Manifiesta isu influencia, 
R<:vistiendo su l)resc:ncia 
Con aires de protector. 
Y ap.arcntaudo, el muy uécio, 
Orígea aristocrático, 
Mira todo con desprecio 
«Diplomático.» 

Con m1 magistral aplomo 
Arduas cuestiones sustenta, 
Y el fáiuo, dice, sin cuenta, 
Sandeces de tomo y lomo. 
Y cou pedantesca flema 
D á á entender, rncdio enigmático, 
Qnc resuelvc1:11 gran problema 
«Diplomático., 

Ccrrádo como una O, 
Presume de hombre discreto, 
Y que: está cu el secr({to 
De lo que _pasa y pasó. 
Ln sitnacion acwal 
Y el ntievo órden democrático, 
A. él se deben, al formal 
«Diplomático.» 

Por este estilo son todos, 
Aunque por chupar tunon, 
Pongon cu ejecuciou 
~rdid~s de vários modos. 
No eé como Jiay qnicu aca~e 
Tanto tipo problemático, 
'fanto pillo y botarate 
<J)iplom<ttico.» 

Vict,ol"ino Abe11te. 

PERFILES Y BROCHA 

Decj:;i. en el Jinal de mi artículo antet·ioi 
• Si me désafiá.ra mi estimable don F 

yo le contestal'Ía lo que en caso parecido u 
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t~o respondió don Alejnnd1·0 l\lagat·iíios Cer­
ranlrs á dl)n .José M. Estrada :-Leva u to el 
gnanl.e, con tal que el duelo sea á espada .... 
!k pulo, ó á tiros .... de' bolas. 

(Vd. tau i11st1:uido en la historia antigua 
¡moderna, no debe ignorar que (siu hablar de 
Ja Bolsa ni cle cier~os periiídieos) esa ~s costurn­
~re vieja por estas tierras, como consta de los 
1.guientes versos de la .thgenfo1a (canto XXIV) 
Je Barco Centenera : 

Con bol<i$, flechas, dardos y nuicanas 
La guerra aquí se hizo .•... 

dtesucitemos si V d. gusta esa bella costum­
bre oacionrd; pero que no se diga de posotro$lo 
1111e dice el poeta de la conquista eti la misma 
oejava: 

Los piés pone el qve JJuede eJi polvo,·osa » 

Yqne doo Francisco Bauzá. es instruido en la 
hlsioria anLígua y moderna de América, lo 
prueba aquel dicho que tnota gracia causó á La 
C-0/ania Espriaola: «¿Acaso los orientales descen­
demos de los conquistadores? No tal: nosoh·os 
venimlls en línea. tecla de Jos chaTl'tías; » lo que 
se podda admitir si toaos los orientales fueran 
de Ja masa de don Prancisco Bauzá. 

II 

Y si es instruido en la historia antigua y mo­
derna de América, lo es mucho más en la de 
&recia y Roma, y en ofras yerbas, como se verá 
por los siguienies párrafos de una carta qlLe don 
Juau ~1. 'forres enderezó al héroe de mi PIYl .. /U: 
cHevistoen La 1'ribw1a del 19 de Agosto, la 

carla que dfrigé usLed al sefíor Escardó, con 
motivo del último libro i>ublicndo por este s<'­
ííor; de cuya critica se encargó uste<l .... 

Sin que tenga relacion alguna con el libro que 
analiza, y sin motivo que Jo justifique, dice us· 
ted: 

e Hay ocasi-Ones en que los defectos ele composi­
cic>n de una obra son matarlos pot· la bYillantez tlel 
tSlilo: EJE..\fPLO, LOS GUWNDIN'OS DE LAfü\RTf­

:IE. Húy otras Cti q11e la oscmirlacl del c~tilo cecle 
llllte la vnifutvlidad de los COllCeptos: EJE).[PLO, 

J,AS OURAS DE KANT. » 
¿Tiene usted la bondad dé decirme qué co­

uexion tienen la historia <le Lamartiue y la li­
losoJín de Kant, producciones origi1rnles de no­
bles y elevadasinteligencias, dfri~idns á o~rns iu­
teligencia$ ya cultivadas y ca).J .... -:ti rle comprcn­
de1·las; cou la 1·ecopilacion de tradici011es orn­
les y de datos estadísticos y descriptivos del 
aei'10r Escardó, modest.amente destinadá á. la 
lectura de loa niños? tPor qué, con qtlé objeto 

ha traído usted por los cabellos á esos ilustres 
e$crilores, euaudo uada tenian que hucei· sus 
obras con la que nsled juzgaba? Con el objeto 
de darse importancia y hacer creer á Lodo el 
rnllndo, que es, más que un literato, un sábio; 
pues rio solo 'los ha leido, siuó que los ha juz­
gado; y lo que es más, antoritari11m(lnle por sí y 
note sf, sin dignarse decir cuáles son los defeQ­
tos del primero, ni cu qué consiste la prófun­
didad del scguJJdo. 

¿,Cómo hubría reído Lamartine cuando escri· 
bfa esa o!Jra, quetanla influencia tuvo en la re­
volucí0n del afl:() 481 y que kadue1da en t.odof) los 
idiomns y cu todos leida con entusiasmo y ad­
miracion, dió celebridad imperecedera á su 
nombre; si hubiera podido sospechar qne unse­
llor Bauzá, euvnelto eot.ónces en Jas tinieblas 
del porvenia·, diria con todo el dogmaLismo de 
la pedantería; 

Hay paasiones en q"e los defectos de composiciorz 
ele unaooi·a son matados poi· la b1·illantez ckl e:stilo: 
EJJ>Ml'LO, LOS GIRON'.DINOS DE J,A.MAR.TINE! 

¡ Y si hubiera podido adivinar que el señor 
Jfauzá no sabe cómponexdoce rcog!Qnes con sen~ 
satez, que no tiene fondo ni forma, ni principio 
oi fin, y que cu la misr.l)a acusacion que le hace, 
emplea como prueba de su competencia, lafra­
sc: SON 11IATADOS POR LA BR.IJ,LANTEZ DEL ES· 

TILO! 

Escusado es decir, que el tal señor Bauzá no 
ha conocido ni descubierto tales defectos, por 
que uo puede conocerlos ni descubrirlos el que 
es incupa7. d,e escribí~ razonablemente media 
docena de líneas sobxe cosa alguna; sino txue 
se apropió el dicho <l-e cua\quicm de los críticos 
que e;s:plotaron el nombre de Lamart.inc como 
tmá mina aurífera,. y que dogmatizó con la ro­
tundidad cnfát!ca qne 1c es peeuliat·, prcfjenLáu­
dolo como fallo propio. 

¿Y qué diremos de su juicio sobre KauL? 
Hay otra.s en que la oscr.widad ilel estilo cede an· 

te ta profumdidacl de los co11ct}ptos: E.TEAfPLO, LAS 

OBRAS DE JrA...ll{l'. 

¿Uon que usted, señoi: D. Francisco, ha pene­
trado valel'osamente en la oscuridad que cii<­
cnndn al tenebroso filó13ofo, en procura de s11 
profundidad? ¿Y qué tal? ¿Ja encontró? ¿á. cuán, 
Los metros, ó millas de hondunl? ¿es líquida, ó 
es sólida? (.podría usted dáruos uiia muestra pa-
1•a que juzgásemos por el le. el pode1· de s11 vis ion 
entre las nieblas metafísicas del sábio ' alemau·? 
¿Y ~s usted qnierr realmente la encontró, 6, 
como ea el caso de Lamariiue, ta haJJó en los 
escritores <tue ae ocuparon: de Kant?. ¿Tendrá 
usted la bondad de decirme. cómo• s.e Uaman 
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estas usurpaciones litenwias, cou que los gan­
sos visten las plum~ d11l pavo real? 

Pero ¿por qué se met.ió usted en tales hondu· 
ras tratando de esa manera á dos hombres emi­
nentes, que no son pan1 su inteligencia, ni para 
su pluma? Por que, ciego ele vanidad, y empe­
flado en mnnifestar á todo trance, ciencia, eru­
dicion y opfüudes que no tiene, qniso hacer 
alurde de su competencüi liternria, follando ai1· 

l ocráticameute sobre sus respectivos mé.rilos 
p<'rsuadido di> que el público asomb1·ado de fon 
ta instrucoion y saber, <liria al verle pasar : 

e ¿'Veis esejóven que con paso incierto y mi· 
e rada vaga, marcha dis!raido y abso1·to? Pues 
• ese es el primer talento de Ja Repi'1blica; el 
~ homb1·e, el génio sublime que, bajo Ja brillan­
< te.z del estilo1 ha descubierto los defectos de 
< Lamartiue; y que, á pesar de sn oscuridad, 
e ha penetrt1do en las inconmensurables profun· 
• didades de Kant! • 

Para que ninguna clase de necednd dejase de 
pagar t.ribul.o á su J?e<Jantcrfa, inmcdintumeutc 
dcspues de su juicio salomón ico sobre esos au­
tores, embiste usted cou la pintura, con i\Iud­
llo, con los gdegos, los l'Omauos y lu Edad Me­
dia, con el objete> de Jucfr sus conocimientos, y 
probar que, á pesar ele sus despropósitos, sabe 
esc1·ibir. Dice usted : 

« Y lo tiiismo sucede en el a1-te de escrwii· que en 
ci.ialquicra otro arte. Tod1¡¡¡ hemos vísto (les(le .hace 
algunos dias el he1·11ioso ctwclro de M1willo, que ha 
copiado wna scri'&oritct montcvirlean(i, voníéiidolo' á la 
exposicio11 públira. Re¡n·cseuta esa pintura á la -ma · 
drc de J es1MJ con su hijo tocuww peq1t-ef!o en los 1.wa· 
zos. El nifto con la caractei·í$tica exp1·esio1~ i;11fanti¡ 
que no es ct:ipaz lfo e~igi1· nada sin juntar la ctrcion á 
l.l ~"líplica, Dllt!JE sus OJOS y L A UNA llíAJ.'\O al 
seno maternal, fuente de amot· y de 'Vida castamente 
c1¿biertó por blanca batista : la madre 1·csiste aquella 
siíz¡líca inocente, 1·etiran<lo· al hijo con flulznra, V 
LAS J\f.ffiADAS DE El.LA y DE Ji:L SE 0.El.1)'7.AN de un 
111oflo inefable1 fonnando el más grmule conjunto de 
á11imacion que pttefle estamparsr.tn un lie11zo. Y sin 
embargo, en ese Ctfadro hay mta :MEN'l'IRA HIS­
'!'ÓRlCA, porqii,e ni los grie,qos ni los 1·011uir10s co· 
no:ieron la t·opa blanca, OUYO uso 00.MlENZa EJ:ll 

LA EDAD MEDIA: la blanca tela que cierra el 11e11ti 
<lo de la Vírgcn es mi cap1icho det aittor, PUES SE 

SABE QU)); NO :PUDO USARl,() LA MADRE 'DE JESUS. 

Ahora bien : ¿sei·úi justo guíen d'ijera que Mu1·illo 
no sabe pintar poi· que á sabiendas ó nó, /¡¡¿ éometiclo 
un error hist1frico en un cuadro? Pw!s sería lo mis· 
mo asegwrar qtte wn individito no sabe escribir, poi·· 
qMe se le encuentra algun error en sus obr.as.1 

El pe1·fodo trascrito es dignísimo del críti­
co de Lamartine. No me detendré en la belleza 

del estilo, ni en la propiedad de la diccion, 
en las frases modelos-<.~~ ojos y la u~a Jív.rti r 
- las m.inid1~~ lle ella y de él:t-ni en el cúmulo IJ 
simplezas de que est;\ p l~gúdo ; porque esto e· 
ha lla repetido en todn la car!a. de principia q 
lio ; y ocuparse de ello, seria oucufo de nua, I 
acabar. 'l'umpoco me ocuparé de Ja mode~.' 1 
edificante con que compara su talento de ti 1 
cdtor, con el taleulo del irrtista, nada méú l 
l(ue de J\lnrillo! pretendiendo que, tanto co 
este sabe pintar á pesar de su menLira histór 
ca, él sabe e::;cribir ú pe$(lr de s11s errore¡J 
Voy á la tncut.ira del pinlol'. 

¿Con qué ;\'!arillo, sefior don Francisco, 'llt 1 

ri llo ha cometido una mcntfra histcfrica, cubrit1. 1 

do el seno de la Vfrgen con una tela bl<111t. ' 
por .la mny poderosa rnzon de Q\lC ?ti los grfog 
ni los romanos conocieron ropas de ese color? 
aqui un argumento que ni Demóstenes, ni Citl 
ron hubieran sido rapaces de im·cntar ! Es 
mismo que si se dijera. que los árabes no usa 
lurbaute, porque no lo u9an los ingleses, I~ 
franceses, ni los alemuu.is; ó que los brasil~t( 
110 comen la feixoada, pol'que Jos argentinos 
losorieutalcs 110 la comemos. Con al'gumeuto 
de esta potencia, sef!or don Francisco, pued 
usted probar que los jumentos cantan, cuandc 
rebuzu~rn; y que dan besos, cuando dan coc~ 

Entre tanto, no puedo negar c¡oe le debo uf 
gran beoefü:io, el de hacerme conocer mi cmu 
ig,1oranéiu. E n efect0, hasta. ahorn había es~a· 
do persuadido, como todo el mundo, de que IE 

Virgen era judía; ¡qué error ...... l Usted hi 
abierto mis ojos á la rar.ou; usted ha iluminado 
nli men.Le con el fósforo d~ ¡¡u, espfritu., y me J11 
hecho com.Pr1~ncler con la poderosii lógica de sn 
argumentacíon, que uo es judía, sino griega 6 
romana; puesto que los gl'iegos y los romanos n 
co1Jociero1i la te!a blaoca. S.olo el poder del gé 
nio es capuz, de.producir tan evidet(te demost.ra· 
cion! La tela blanca---qu'ién lo cliríu!---es la que 
decide de la nacionalidad de la Vírgen!; por CJ1i1 

sabemos que no desciende de Jacob; por elfo 
nos quect.unos sin saber, si es paisana de Ale,iau· 
dro ó com¡n:Hrio Ln de Neroo! 

Pero ¿p1Jd du sft berse como es posible que un 
homb1·e de ~11 sapiencia y de sus profundos co-

' uocimi::utos J1ístóricos, c.oofunda ú, los judíos 
nacion ashiLica., con su idioma, su carácter, s1: 
religion, legislacioo y costumbres propias; coo 
los griegos y romanos, pueblos europeos, <'OD 

distintas leyes, creencias y costumtm .. s, á qui'. 
nes los otrns odiaban de muert.ey di: quienes un· 
Qf\ tomaron? ¿Cómo pliede ignorar que la Vfrgeu 
('!':\ judía; cómo no sabe tampoco si habia nací· 
do en Aténa11 ó en Roma? 
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.un ~uaudo yo no soy más que un pobre ig­
wante, sl'ñor Bauzú, le diré, con In llibl in, 

la rírgt>n hubia nacido en .J ndca y era ju-
por los cuah'o co~uHlos. Sabido esto, ¿por 
· razou, ella, como la11 1.krm~" jndí11s, no 
:no usar las lelas bla1l<'as? Usted que tocio 

· aa leido y todo lo sabe 1.no hit yi:,to en la 
,;a c·í uso que los judíos hacian del liuo? 

kwra usted que el lino es blauco y uo se til1c 
·•¡ae eu :;u blaucnrn Pslá su bellc1,a; y que 
l él se haceu, destlc las más grosen1R, hasta 
s más riNls lelos, y qtie }>01' lo mismo está al 
mee de todas fas clnst•s socinlcs'? 1.Cómo hu 

~l«ido usted qui• no p11clo 111J11rlo fo maiÚ·e de J,;­
' ¡Quién, qué tcsLígo de vista hn venido tí 

~·velarl<>, dcsrrncs de dic;i, y lltH•vc siglos, eso. 
;ibilidad? ¿)J;s ucaso por (•I tolor'? ¿pero el 

1.~r bJu11co no es el prinH'rO, el más 11 u.ltll'tl l 
• ll'lltO de todo-. 10<:1 colorcb, r el que usaban 
·r·obres de tH¡ncllo.~ t.iempo!!, como lo era Ja 
•:na Vírgco? ¿.No rra blu1wo el licní'.O con que 
\'tróuica enjugó el l'OStl'O del Su! \'ttdor, quc-
11o estompado en él? no ern bl11ucu In scibana 
~ario en que· eU\·olviernnsu cu1'rpo ni bajarlo 
Ju cruz? De donde :ic derluct>, sct1o1· Ruuzá, que 
·tal mentira histórica c·I hnbl'r puesto .Muri­
.natocn o lienzo blanco á In V ll'gcn, como tan 
]lláticamen te asegura usted: sino c¡uc la mcu­
~tá, eu pintur á los p1•l>rc1; pescado1·cs y 

lJlá.>clnscs mcuestcro:;as con ruuutos y túni­
~rlalas, ;1zul~s y ,·ioh tas, que por earus 
podiau usar: meutirn c¡uc se utlop~(,, gene 
mloh1 en pintura, por el n•alce que eso:; l'O 

b;;¡ dall á los trojl'R ele (a Qlllig(il'dttd, 110 ()l.JS· 
le rr•1·tcnecer esclusi varrh·11Lc ú lo~ ricos, 
•::G>quc podiun pugtlrlo~. Luego, no snbe us· 

.: lo que ha d ieho; luego, la m(•u ~ira históric11 
Murillo, es uua uucvu ¡wdu11t.1\da de usLed1 

1id1 por los cmllellog pal'l\ l)rl)bur que, aunque 
ndicc lh:lCedadcs, 51\bo t·scriliir. 
Y usted, que tnnlos y l.uu pcdautcscos desati­
:>amonlonó en el párrafo lraacl'ilo, m1ted cri­
~ tíLttrnnrLi u~! profundiza á Kau t! y trata de 
1ira/1istó1-ic<L de Mut·illo, lo que precisamente 
na YCrdad! 

Y todavía, despues de lodo eslo, empieza us­
e! :;1guiente párrafo <lic!i1·ndo: 

•&la t8 mi opinion. e11 as1,ntos de crítica y no me 
fn'~M al W-clarar.a; des:le '1"" lrr prófeso :l.IE 

·ro CtrnADO DE YAXTDAJ>, ]JOlºf}llC solo l" tiimcn 
O> Qt:E ACOSTlJ.\IBR,\ '\DOSY. Á H.\LLARLO 

)) n10, i:oncluy1m i>o1· ci·ccrse lo~ t¡11icos capa-
·~J,qeer algo bueno. • 
fu sido usted fcli7., folicfsimo en estos renglo· 
>,Porque se hu fotografiado á ~¡ mismo con 
uo maesh·a. ¡Decir que no tiene vanidad, 

precisamente cuando acaba de hallar defectos 
cu esas tres eminencias de la~ letras, de la filo­
sofía y del arte: Lamartinc! Kant! y :\lurillo!!! ) 

Hasta ahí don Juan.M. 'I'orn·s. Lo que dice 
á don Franci!!CO Bauz:i es larglJ vero .~"b1·oso, t;C­

gun la frase de los pais1111os. 
En el número siguiente daré fin ni Perfil. 

COSAS DE NEGRO 
Hemos recibido Jn Mc111o}'W de la Jefatura 

Política dd dcpartume11to del Dun1z.110, corres· 
pondicnte ul aiio d<' 1878. 

Agradecemos el cjcmpltH· que se nos hu re­
mitido. 

En una cada de Tacual'Clllbó se uos dice lo 
siguiente: 

• Corre aquí la noticia de que el actual Sub­
delegado de Rivera será reemplazado POl' el/a­
mos-o comandante Pcl'ichou. 
~¿Qué le bonos hecho al Coronel Lutorre pa­

ra que oos trate tan mal'? 
•En cuauto á la instruccion públicn, bástele 

saber que el Inspector Isbcrt y Feliú era mnlo; 
que Astort fné un poco n1éuC1s malo que Fdiú; 
y que don Apoliaario Percz dá quiucc y falta 
ul primero. 

•Si puedo conseguir unn n<•ln rie ente Iuspec· 
tor depart.ameutal, se la c11viaró par1t que se rin 
Je las barbaridades i¡uc contiene conh'a lu gra­
mtiLica y el sc111iclo coriHtn. 

• Por esto yu podrá colegir cómo anda la cdu· 
cacion popular por <•stos pogo$. 

<¿Vendrá P<>rü:hon á Rivcn\? ... Antes 
que esta desgracia, preforirfo111os el cólera .Jl!Ol'­
bo ó una invasiou de laogosla. • 

Advertimos al sei'lot· ... del Sanmdí, que 
no han llegado á nuestro poder los pel'iódicos 
que, segun su (\arto. de focha l!.! del cot·rientc, 
dice habet· cnv iado á nuestro nombre. 

.A.si es que no podemos ocuparnos e11 el asun­
to que nos recomienda, por carecer de los datos 
¡lrecisos. 

El seiior don Cárlos Roxlo se ha servido ob­
s<;quiarnos con un ejemplal' de sus Bocetos. 

Le damo.; las gracias por su gall\ulcl'Ía, asf 
como tambien por la dedicatoria con que nos 
110. favorecido. 

Dícese que hoy en la .Flo1·icla, y al pi~ del 
monumento dedicado á la Independencia, el 




